
Mi primera ballena

Vivo en Maldonado desde que tengo dos años. Sellitos en el jardín y dibujos por todos 
lados de ballenas sonrientes prontas para colorear. En esos días en que estos simpáticos animalitos
visitan nuestras costas, con mis padres bajamos a la playa. 

Ni bien puse los pies en la arena corrí hacia la costa, justo en el preciso momento en que el 
cetáceo gigante, a muy pocos metros de la orilla, sacó todo su cuerpo fuera del agua.

Primero  me  paralicé  y  luego  corrí  espantada,  intentando  escapar  de  aquel  monstruo
marino, que en nada se parecía al del jardín.


